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Las secuencias repetitivas en
el trabajo dejan una chance alta
para que las máquinas lo hagan,
más barato e incluso mejor. La
mayoría de los empleos en Chile
están en esa zona de riesgo.

Daniela Leitch, investigadora
del Centro de Investigación de
Empresa y Sociedad de la Uni-
versidad del Desarrollo (CIES
UDD), tomó la base de datos del
segundo ciclo de la encuesta en
la materia (PIAAC 2023) de la
OCDE y halló que el 55% de los
empleos en Chile consiste en ta-
reas cortas y repetitivas y, por
tanto, en riesgo de automatiza-
ción. No hay país de la OCDE
con mayor porcentaje que ese.

De acuerdo a la última en-
cuesta CEP: el 52% de los traba-
jadores en Chile expresa inquie-
tud por la posibilidad de que las
tecnologías digitales sustituyan
gran parte del trabajo humano,
pero solo el 26% teme que su
propio puesto esté en riesgo de
reemplazo. “Esta brecha sugiere
que la transformación digital se
percibe como una amenaza ma-
yor a nivel colectivo que indivi-
dual, probablemente influida
por narrativas alarmistas, mien-
tras que la experiencia directa
con el propio trabajo tiende a
moderar esa ansiedad”, indican
Mauricio Salgado y Gabriel
Ugarte, investigadores del CEP. 

“El mercado laboral está en un
momento crítico, donde apenas
se crean empleos suficientes pa-
ra mantener el número de ocu-
pados, pero no para absorber
nuevos buscadores. En este con-
texto, se observa que el mercado
comienza a privilegiar habilida-
des cognitivas al momento de
demandar trabajo, lo que podría
ser consistente con la automati-
zación de ciertos puestos, au-
mentando las complejidades de
búsqueda para las personas me-
nos preparadas”, dice Leitich.

El riesgo

En la OCDE detectaron que
hay un impacto claro en los sala-
rios. “Si se observan los salarios
de las personas cuyas tareas son
repetitivas y con baja posibili-

dad de cambiar secuencias, se
puede apreciar que estos son
significativamente más bajos
que los salarios de personas que
no hacen tareas repetitivas y que
pueden cambiar la secuencia de
sus tareas en alta medida”, des-
cribe el Barómetro Laboral y
Previsional de junio de CIES-

UDD y la Asociación de AFP.
En Chile, la brecha salarial

mencionada es de 3,5 veces en-
tre un grupo y el otro. En ningún
otro país de la OCDE esa dife-
rencia es tan elevada. 

En el barómetro se refleja que
en los casos de las tareas repetiti-
vas hay, además, mayor rigidez

secuencial. Quince de cada 100
trabajadores en Chile declaran
no poder cambiar la secuencia
de sus tareas para nada y apenas
20 aseguran que pueden modifi-
carlas en muy alta medida.

“El impacto sobre los trabaja-
dores es incierto debido a las ga-
nancias de productividad que

motivan la decisión de una em-
presa de automatizar ciertas ta-
reas: la automatización permite
producir los mismos bienes y
servicios a menor costo. A medi-
da que estas ganancias se tradu-
cen en precios más bajos, se pue-
de esperar un aumento en la de-
manda de dichos bienes y servi-

cios y, si este aumento es lo
suficientemente grande, podría
resultar en que se necesiten más
trabajadores que antes para rea-
lizar las tareas complementarias
restantes involucradas en su
producción”, indica un informe
de la OCDE.

¿Qué hacer?

“Una primera medida debiera
priorizar la formación continua
y reconversión laboral, orien-
tándose especialmente a compe-
tencias digitales y técnicas avan-
zadas. En este sentido, tal como
planteamos en el libro ‘El Puen-
te’, resulta fundamental refor-
mar profundamente el sistema
de capacitación laboral, conec-
tándolo directamente con las ne-
cesidades específicas del merca-
do, focalizándolo en grupos vul-
nerables y asegurando que los
trabajadores adquieran habili-
dades relevantes y menos ex-
puestas a la automatización”, di-
ce Tomás Rau, investigador del
Instituto de Economía UC.

Coincide Leitich, e incluso
apunta más hacia atrás: hay un
desafío para que los currículos
escolares fortalezcan “habilida-
des y razonamiento cognitivos
en las nuevas generaciones”.

Para Marcela Vera, académica
de la Usach, “las políticas públi-
cas en materia laboral deben
orientarse a comprender que el
mercado del trabajo se verá cre-
cientemente restringido no solo
por los procesos de automatiza-
ción, sino también por la incor-
poración de la inteligencia artifi-
cial en distintos sectores produc-
tivos. Esta transformación no se
limita a la sustitución de tareas
mecánicas, sino también alcanza
funciones de alta complejidad,
desplazando progresivamente
el trabajo humano incluso en
áreas altamente especializadas”.

Uno de los actores relevantes
son las pymes. “Es importante
implementar programas de apo-
yo específicos, facilitando su
adopción tecnológica mediante
subsidios o incentivos, y aseso-
ría, contribuyendo así a la adap-
tación productiva sin destruir
empleos”, sostiene Rau.

Corresponde a puestos con altos grados de repetición y menores salarios:

La mayoría de los trabajos en Chile corre
algún riesgo de reemplazo por automatización
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El país tiene la mayor proporción 
de ese tipo de empleos en la OCDE. El
52% de los trabajadores teme que las
tecnologías digitales sustituyan sus
tareas. Expertos recomiendan fortalecer
la capacitación laboral para desarrollar
nuevas competencias.

El próximo 1 de agosto se
cumple un año de la implemen-
tación de la Ley N° 21.643, cono-
cida como Ley Karin, la cual mo-
dificó el Código del Trabajo y
otras normativas relacionadas
con la prevención, investigación
y sanción del acoso laboral, se-
xual o la violencia en el trabajo.

La normativa incorpora nue-
vas definiciones legales y perfec-
ciona las existentes, como son el
acoso laboral y sexual y la vio-
lencia ejercida por terceros aje-
nos a la relación laboral, además
de incorporar la perspectiva de
género en las relaciones labora-
les de manera explícita en el Art.
2 del Código del Trabajo.

La plataforma para la gestión
de personas Buk realizó un ba-
lance con datos del canal de de-
nuncias que han recibido las em-
presas. Esta fuente se implemen-
tó en noviembre de 2023, pero el
reporte está construido con da-
tos entre abril de 2024 y mayo de
este año.

Principales hallazgos

De acuerdo con el informe de
la plataforma, se contabilizan
1.312 reportes ingresados a tra-
vés del canal de denuncias. La
tasa de denuncias por cada 1.000
colaboradores alcanzó su máxi-
mo en agosto, con 2,4 casos, en
coincidencia con la entrada en
vigencia de la Ley Karin.

Durante todo el período anali-
zado, la mayoría corresponde a
casos de acoso laboral, con 488
denuncias (60% del total). Le si-
guen las denuncias por violencia
en el trabajo, con 278 casos
(34%), y finalmente, las denun-

cias por acoso sexual, que repre-
sentan el 6%, con 49 registros.

Asimismo, se detectó que las
organizaciones medianas, micro
y pequeñas registran una tasa de
2,4 denuncias por cada 1.000 co-
laboradores, mientras que las
grandes empresas presentan
una tasa considerablemente me-
nor, de 1,3.

Analizado por industria, el re-
porte muestra que el sector de
actividades financieras y segu-
ros lidera, con una tasa prome-
dio de 3 denuncias por cada
1.000 colaboradores, seguido
por la industria manufacturera y
transporte y almacenamiento,
ambas con 2,7 (ver gráfico).

Las conclusiones

Desde Buk comentan que los
resultados sugieren que tanto el
tamaño de la organización como

el sector en el que opera influyen
en la propensión a utilizar los ca-
nales de denuncia.

“Estos hallazgos destacan la
relevancia de continuar monito-
reando el uso de estos mecanis-
mos, no solo desde una lógica de
cumplimiento legal, sino tam-
bién como una herramienta cla-
ve para construir entornos labo-
rales más seguros, confiables y
sostenibles. Este análisis debe
entenderse como un punto de
partida para futuros estudios
que permitan profundizar en có-
mo evoluciona el uso de los ca-
nales de denuncia, su efectivi-
dad en distintos contextos orga-
nizacionales y su impacto en la
cultura interna de las empre-
sas”, señalan.

El estrés de las pymes

El presidente de la Asociación

de Emprendedores (Asech), Jor-
ge Welch, se refirió al impacto
que ha tenido la legislación en
las empresas de menor tamaño. 

“Las denuncias por Ley Karin
presentan un índice de más del
doble de las grandes empresas.
Es esperable pensar que en em-
presas de menor tamaño se den
mayores situaciones como estas,
dado que en general los niveles
de estrés son mayores por la si-
tuación económica que atravie-
san muchas de ellas, alzas siste-
máticas de costos y muchas no
tienen áreas de recursos huma-
nos y mecanismos internos de
solución de conflictos”, dijo.

Rubén Soto, abogado y socio
de AEM abogados, apuntó al
complejo rol que ha tenido la Di-
rección del Trabajo (DT) en la
aplicación de la normativa: “La
Ley Karin ha develado conduc-
tas antes invisibles y reforzado
la necesidad de su sanción en las
empresas, pero el balance es
agridulce por el rol de la DT,
donde no ha logrado cumplir
con los plazos de investigación
y, al mismo tiempo, ha impuesto
restricciones que dificultan la
prevención interna, como por
ejemplo impedir a las empresas
que actúen de oficio bajo esta ley
si no media una denuncia”. 

El especialista añade que “te-
nemos una DT que ha quedado
atrapada entre la avalancha de
denuncias promovida por la
misma autoridad y una interpre-
tación rígida que desincentiva la
prevención interna”. Alertó de
que si la DT “no refuerza equi-
pos ni ajusta sus criterios, el ries-
go es que la Ley Karin se trans-
forme en un trámite burocrático
y, paradójicamente, menos pro-
tector para los trabajadores”.

Por sector, lidera actividades financieras

Balance Ley Karin: pymes registran
una mayor tasa de denuncias 

Según Buk, se contabilizan 1.312 reportes ingresados a través de canal de denuncias.
La mayoría corresponde a casos de acoso laboral, con 488 denuncias (60% del total), 
y le siguen las denuncias por violencia en el trabajo, con 278 casos (34%).

EYN

O P I N I Ó N

Hace un año, este diario publicó en su pri-
mera plana de Economía y Negocios “Cinco
decanas de Economía revelan los desafíos
que enfrentan desde el máximo cargo de la
disciplina”.

Una de esas mujeres soy yo, y señalé que el
camino a estas posiciones, siendo mujer, es
complejo por distintas razones, pero no por
falta de preparación. El problema está en cómo
el mercado le pone valor a la participación fe-
menina en áreas como la economía, y hasta qué
rangos ser mujer no es un “tema”. La curva de
empleabilidad femenina se estanca en el mando
medio, más aún cuando se da la encrucijada
entre avanzar a escenarios altamente compe-
titivos y/o la crianza. Ahí, muchas derecha-
mente salen del mercado.

Este es un problema estructural. En Chile y otros países faltan in-
centivos y espacio para la participación femenina en esta área, y para
que la crianza no sea un impuesto duro de pagar. No es suficiente un
posnatal, ni la ley de conciliación familiar ni la denominada “Más Mu-
jeres en Directorios”. Es más, creo que recurrir a un proyecto de ley
para aumentar la participación de mujeres en los directorios de las
sociedades anónimas abiertas y sociedades anónimas especiales es un
reconocimiento tácito de que, aun manteniéndose en la maratón cor-
porativa, no se logra entrar por la razón (vía méritos, experiencia y
credenciales), y entonces, hay que entrar por la fuerza: por cumplir
una cuota, que igual no se cumple.

Dato mata relato: de las 29 empresas IPSA, solo una mujer tiene el
cargo de CFO. En el Banco Central, solo una ha alcanzado la posición de
presidenta. En el Instituto de Economía de la Pontificia Universidad Católi-
ca de Chile, solo una ha sido nombrada directora. En las 500 empresas más
grandes del país, solo el 25,6% de las gerencias de primera línea son muje-
res; esto baja al 22,1% en el caso de los directorios.

La realidad es abrumadora. El mercado, en esta área, tiene un te-
cho de cristal que ni la ley, ni el mérito, ni los pergaminos rompen, con
sesgos y brechas que persisten, donde para entrar también importa
“quién te conoce”.

Esta realidad me preocupa y me ocupa. La educación, la universidad,
están llamadas a formar agentes de cambio —hombres y mujeres—, ce-
rrar brechas, crear puentes, contribuir al desarrollo del país. Pero no po-
demos cambiar las dinámicas del mercado en las salas de clase. El discurso
de la integración y la diversidad en áreas predominantemente masculinas
choca con un techo de cristal. Veo con sentido de urgencia la necesidad de
voluntades, diálogos, espacios e incentivos que releven lo virtuoso de inte-
grar y co-construir, sumando la visión, el conocimiento y el liderazgo fe-
menino. Si no, ¿para qué educamos y nos preparamos? n

El techo de cristal

“El mercado, en esta área, tiene un
techo de cristal que ni la ley, ni el mérito,
ni los pergaminos rompen”.

JAQUELINE
GÓMEZ, PH.D.
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